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AtlBlStaOES 

M.' » agriaWfctit*5S » 24 á 96" 
Id. » anisados. 

AInrabiques aguardenteros con co 
iQiaáa y béyade árrAdhMón, serpentín 
y depósito refrifíei*Hnte. 

W. ooniptatos'con baños maría, aros 
dtt bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación wiBi«rád.i y precios muy 
ecowtoiitdt. 

pr t«aa / «í5Bfr»d(»r«(a, t cü«otü etth-
•lMinw« lai «M)«r«tfiOK> de ifVüb»:-

•i; ,-fi'-'i'P -'ÍÍT'I»* '#f-W H»¡ "̂it 

.•-;..'i'..'j..it..w.M-wUÜ J».• Tnrr 

• i f í i 
'*•' liVrfitS'ákiíeiiiÉÍÍ iKÉ^ÉiS* '' *"' ' ^^>'f|¿«;«Alf;sl«íupr« .delantado y en ni^tilíeo ó eu letrasdt /iejl cQftro.-co-

,.i».. «I^HTM Z5 DE JUmO DE l^|^, ,, , ,,̂  ^̂  J ^ #M»»aw»í.* ob Faíír, A. Lorttte,.»^ OSiu««ni*, « , f J¡ fSlU; Tflúbourg 

d i . 
Ts7 
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T-;¡ TuíO !t ! Garelito}' ^ ¡ tó m n m o • 
iif»!.ú ¿pi-^téttídéa pbr vetiturn des» 
obiidbcer A tu í«mttii que ttinto te 
qulwé?' '' '̂  * '̂ •' . ' • • , ; , 

Aa! íhterrogíibft I» *t¡nda pnato-
rft»,' cofíío lbdos l̂n.I|anji«b<^n^( îfj 1.1̂ 8 

coa H)pil^ 

, y máspál ida todavía, y, manpftn. 

títía'ltá'mnba cátiaídarpent» «.ani/i-
ád de su ;ilraa.» 
\^í^i'«,de yer la alegría que María 
experjm¿ntab,i cuflndo después de 
reflida cartera con su oervntíHo, 
se teudín en el césped anhelante y 
lüjn eonio Ja Hmapolrt silvestre, A 
la par que el aniraalito raostrATia 
«u coti*et>*o eclíahdoi Ihs pa tí tai» por 
el «ir#'y pét^cntliridole' Hiolro^^^ti 
t» en Iri raullidn nlfoní&ra, doncíe 

• í i t 

J€Sjl(Qapfigjp A 1.» ch©«« 8l« autdacse 
d̂ ü̂ op .oeííTftíílloa que amantes co­
mo siempre van en pos de ella, de­
seosos de alguna caricia que ha 
ti«mpo no disfrutan. 

III. 
— ¿Qué fueron tus promesas da 

coBítanci» y dé carino? ¿Qué; las 
tiernas protestas dé unirte á mi 
p*i*a Siempre?.. . ¡Tanto tiempo ha 
pasadd (Jtiéiqtíl'^á'tííifá dé ciia'íro ie 

r¡c'¡a^^r^p¡ft^flíR¿%,lí{Mí<I.Q-a'*i«»'-
las ^ .̂n 4p^;QÍq^e 4iU>n AAiRial. 

^Qro,.¡^Q Piu para «W*ai» ver­
dadero ángel, aquel anim-finto que 
ai iioteflín precisamente' a^lat, bs-
teatabft «OH orgalío dos Cütrneói-^ 
to»;fln«á' y tierno», qué á itfárla 
(Mte«^'*'«i vérdtt'defo óoJiibrV aÁÍ 

o a W u * MD qutridB?... 

» :T<)<iÍ9(JlMlí» o*»!«ií««odf,««é<kip*. 
,fji»,,hf^st<ií,j«l oAiíaíao ntíidr -de'tm 
cervatillo. .WAIMÍSOJ I •> 

DoJs aífioís hasn trilnlctirWaá y el 
mÍ8rai»ip.HlsaJe alé bíVéc'e á'nuestra 
víata,^ Yri nb fes'tÁ sioíb el'cervati-
llo, puesá's'u l'adornniía lacompa-
flera qit'¿ eligió y ambos tujrau los 
repetidos saltitos del fruto de su 
unión, que no lojoa 8«i 9at*-«tiene 
en ínt«rrainuble« ejercicios gim-

'nA.8t'¡<?pí. 

A pocos paaoa «utA María, no ya 

"U dnluv, .por, im g w . lévukmiMam 

palidez intensa de su #tíerpo.«'' 
Vfujíi^fji «jípiOJM/ nti^wntirtídb, Sin 

Sudií^ #9<!»r«tiH e»p^nnzn y los mo-
V i miento» d«>«a' a^n I ta do dehó, há-
ee que nos'flje'ftíof'eii la tranafor-
raacWn tan grande que María ha 
sufrido. 

En esta, pcati^ra permanece b«s-
tk qilé'ei'sol''|l]ocu{,tarse, íJQe con 
luz rbjjizfî  j ¡If y,pi4,o pri«d«fa y 
airánsa de los o joa .4« l l»r i i i 'd«é 

•mprtndtr al día • igúUntc é f ml^' 
mo itinerario. 

viaba estas preguntus, teniendo «n 

aCA|\ici|il^«,f,y „ :̂«t(>líia ¡ dm- pcuU r̂tr 
coo s u | bl'tizo^»» ní-iBAs nía meónos 
que en otro tiempo biciera don su 
querido GaretUo que A su lado es 
ta-ba, Aunque también trarftfoma-
do en padre de dos cervatillos y al 
lado de su inseparable conipaiíera 
que era el ama de leche del niflo 
dfi María. 

C<l>"<?to... (pues no dobemcs l la­
marle Caretito siendo ya padre de 

eoo4li\|o M\ Udo d«6ÍWrli »W>t<t||)gL 
to da darla alÍflM«la a l a l t o , ana 
«itofi iM*'«a1ll í»o^ tflftflMrli^'aa-

prometió abrazando con efusión al 
céí^vWtrnó, 'prbdl^ívríé'&'n ,á | e lante 
toda ciase djé cuiüadó^'i^ parjig^ís» 
feertiplázando en su corazón, al oj ' 
vldadizo seductor, pues aun á tru«' 
que dQ palifícaj'U de bigamo, el 
cervatillo cumplía mejor las obii-' 
gaciones de marido que el ausente 
novio de María. 

Enrique Cerería Irizaga. 
(Prohibida la reproducción). 

- LA imestiofi 4#€&9ai' 
jas QjSQiiaattnas.fJMtnaátÜíes. 

«La Oaaloia», d« Paria, publica acar* 

T» ílfl i<|#(f*»*l<)nR«l« Oiiba y de su' in 
^pe^cj^eB bcotisHCidncie ntiwtt>()s va< 
lores,, pbs(fr?«ai<*o«r que titriba3''e á un 
perspn#jü«8pano;. qae leencuentra on 
París y cuyos juicios nos parecen muy 
atinados. 

Ue «ílo* copiamos los sigaientes: 
«Si dijeta quo la insarreccióu cubana 

carecía, dfti iiaportanoia, nadie daría fó I' 
mi» palabras, y en ello tecdrían raz()n. 
iíll muTÍmIeuto separatista tiene una ini-
portatrtJhiTelatfVa; pero estil muy lejos 
(1«. «Iwoifr las propoi'eioiiHa de grave' 

f*'*J^ié^*>i:1««'^^0* publica-
doa en rstoi tiUlnios día». 

Hay que ««.««• jdfadias noticias, que 
i>«njfMm4afi|da diaptoa pM Í̂Adícoi de 
Paría y da ||ti4ri4) utoai«i»raaÍa£o!ia. 
anua v«cH,HMayMaaÚa •battar̂ aí ataca, 
do* d.%aiifimif«b>4aaaerWiia< ip^nccsa 
do Asturias y el u:eaar«l Martínez Cam­
pos, y ftra^tíítaada'cuanta de descala-

fbre^^afridüs por las tropas esjpario l̂ts. 
8 ó pÜt«{|dmf'|l^i'y alarmantes 

¡as se iptlIiíliBiiliíl ̂ B ouevo; Mal-ti-
nez Campos pide el envío de refaarzos, 
baja<a|Bol8.|(|(»^bttíroií ;ííÉtií#tropas 
abnndbnan h pénínsulaj vuelve á per­
der otro,f i^g enjfros; los mismos solda­
dos deíf¿|ljárc«rt (BU Cuba, pues unt 
tercera ;j>|JÁ? «a dé «ir una diferencia de 
seis enteros en perjuieio d«l crédito na-
ciotal, y ana sola noticia transmitida un 
tres vece* 

•^^ • * i_A_j>.-»...,».,-•....j • • • 

oar qoaaabay mati* 
v« ÍMií41lir«ia», 7 qoa la attaalto da 
laa llgYlai dltaitlta 
alada: AMiJIOA>íA AT 

.n Óctobrr.^fn oaaoto Tn»IV 

incuba de morir; desde «1 panto WVis-
ta ^conóMlco, el preíttptíést* *¿l satis­
factorio, y desde el punto ae*tíata mi­
litar, el orden y disciplina reinan "por 
completo, < ' 

Lri insurrección cPbaira es menos 
grave de lo que ciertos.individuos quie­
ren d4r k entender; todas las medidas 
están tomadas—y bien tomadas—piara 
sofocarla on contadas seraaiias, eri Cuan­
to el tiempo lo permita. La Hácíaftda 
espafioltt no sufrirá á cdnsteaéneÍH tle 
•sta fzpadicidtt, porque tbSda idsfíiB-
tos serán reintegrados p«» «f ToHdlrd'lla 
la isla de Cuba. Sobra iddp"¿bfi4itna 
twiar ata «aéota quk'tí)» if«oÍ^rtt W da­
ban tomar como abaoltitÍii<il¿ti<áklWÍOB 
l«ai fakji^maa qu* «cftidáti fb r̂X ¡da 
I<:spana, con el axolnsivo fin de ^ ^ r 
influeuoia en las Bolsas de París y Ma­
drid.» • * ' '• 

TIJERETAZOS 

Í'a'ef baen tiempo, ^stoy completamen-
."IiHT#S&B#i>C>««B«M,dos 
lemrias el generíu Martínez Campos 
iljg,̂ ?''* y^ lílU>Ar44ft-iíAttAd«. 

,¡^h! La situación HD es igual á la de 
la última instirreció» cabana, qae dui'ó 
anos. En aquella época, líspaHa atrave­
saba momentos críticos; sostenía en el 
interior dosguerras civiles; el estado de 
su Tesoro era angustioso, no había en 
parte alguna ni orden ni diracción, y, 
sin embargo, á pesar de tantas Compli­
caciones, ol movimianto Separatista fa¿ 
vtuclda.:» > - '' 

Hoy nftacao lohiol. Dildé' al punto 
da Tiau fMlItioo, 4a ipaaioliUi latA an 
oalma, laa rapuMIeanaa ya oe existen, 
y •! f f» da la «MWicif 

?'n lUroelon.i híi comrtnaado A publi­
carse un periódico que lléva el tlíttlo dt 
«Diario de la t-irde»* 

N» es mal periódico, A petar (fi> la 
opinión de loa padrina dá familia,'i)tlie 
no daba aer baedaí por- qaa )Í« tféüfüa 
una se«£i4ndiaria>para p(Ma«l«i%A^W-

•/ >ai»irataala><..:aa;.:klialMfi<é|i'ílNMf{i> 

T3l*LI?l* ''*'* I MQ^^Jm^miimÉMiaUainaM!•*!"*>*«"' 
•••---—• :,,..]^a•4tlfc.aal•ga•>oMaMly^ -"' 

iVHi viaa% haWaiirriik, falíldblií, 
corre, vuela, per*ra, i btrilei*Be * ¡ ^ í , 
iucre|)a,: combate, rnipttgnR,' pl'ote^ta, 
rectilica, vota an osintra y (fuié'sffl yó 
cuántos líos más $(>' trae entra matioi al 
tír. Sol tintos dias, todo en favor ó Inte­
rés exeluslvamente de lo» patronos y 
burgueses de estas ligas y fomt'.ntoi da 
lüs iuleres(!s del capital.» 

Hace muy bien 6) diputado ontalái;. 
Si los corcho-tapoG«ros faeran, vinie 

rao, hablaran, gesticalaran, volaran, 
perpraf:^t|, bullaraa, sa agitaran, la-
crepa^lff,., «ouib<Mi»raQ> < impogaaran, 
protastaraa^ ractiñcaran y votatao >aD 
gQq|i;a, tf^fotift^ yA»Mimitu^lm «l ita, 

aa agita, inorapa, combata, impugna. 
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de esperanza, hablan ido, gradualmepte te,mplán 
d ^ e i ' - • • • • • ' ; • ; ; , : : " ; : : • „ : • • ; • * ' ; ' ; : ' : , : ' : , r \ , : , « • -

9dtfáÍÍdoV le* ofrecía nábstrarse gener..'80 y encu­
brir con el manto del silencio el borrón que en daa-
cubrimiento no pbdiá trenos de atraerte el oprobio y 
•1 desprecio general. 

tCaaál ao era M oaobioqaa al ptfrfatae em'balsa 
oMuiAídéi iiaiafftf M liWbiít apa^aflb "an M" 

4CMM «aé4firir ahora MipéíMfn' a¿ ai'4 iii9n(í^, 
•D:ai (|m>halUa>lM«tta!^'-^t^i«^'iilii'^Mir|)! ^ ' ; , ; , . 

|(MiMlpr««KtiLdir «a It IMé'láiagÚtiÉS&faU %!ff ̂  
opinianaa, ahora que todaa tan baaéTolaa sa la l^a* 
biaa•ui)HlM•é.«^ !!ft::̂ .̂-̂ tfí=»'<- '• *^'"-'- ;'*"''^'^" , 

'BMiaaantiMdk 4«l4rtt«tf^ '4a*'ííf'conde ' l*^^'f'¡ . 
aentafca: W*iihj*ría d« SevlWi'1iliH"A^eí rüSVa 
(sabiaí-aaií 'éWi en "Lüttra MPnciidá 61̂  íínpericl'' ile 
ao*»ll«»H'y t*^»'»»* Hftiír contaba'cú'n' tbdá seitiri-
dadí)u<yiartJífÍ*«n'hacer valer íu causa, y su triónfo 
seria saguro. 

Iiajo«¿ por iltuy Itjos qo-' Psttiviesej LAura Babia 
da lar «taya; y tardé ó temprano, con la fortuna 
qua bwbia de acompañarla, rescatarla él su nombre 
primitivo d«l borrón qu* sobre %l pesaba, ó se l̂ r 
braria uab anavo en un pal» donde no fuera cono­
cido, digoo de figurar entra el de los hombrea 
hoDradpti 

ÍM BlBLiO'rKCA DiC EL ECO DE CARTAGENA 

vez a^fftfprpseacta, el ayuda de cámara de Bonavi-
•los le habla entregado I4 dicha carta; carta que, 
como es de suponer, biíio en él toda iu impresión 
que era do esperar 

Amando apasionadamente 6, Laura, pero »iu em­
bargo, amándose mas á sí mismo, porqae bien se 
•aba la fuerza y dominio del agoismc ou sí, aintió 
raaa al inñujo perjudicial qua este deacubrimianto 
bal)ta de hacer en la posición qua sa habia otorgado, 
que la pérdi4»(|iMrt^ i|a^l^ !«pa|I^»#r^ de) ubjato 
da aa amor.' ^ "^ 

Maoido voiaptuotamanta an al mntide lacho da 
la maa liaonjeia posición, aumargido en el incianio 
da la maa deliciosa ventara, sin llegar A é¡ maa qua 
el perfume embniaamado de la adulación, del hala­
go, uel amor, de todo lo mas grato y halagUcno 
que en el mundo pueds hallarse ¿cómo dudar del 
eíecto que la carta habia hecho en él? 

Tal vez á la misma hora en que Felipe M|ífnÍ 
se entregaba á los pai-fisism^ dP; ̂ Q deeespeiíactdP', 
tal Vez á' ésa píisina bbi'a sstallant la de Jalian: de 
sesperáéión indescribible, porqun, dotado de pasio­
nes tan violentas como indómitas, eran, una vez 
escitadas, poderosaf cpmP pl tprroote de una casca­
da: arrastrando'tpiio trias simpara qua tpercadii ba 
beraa atbmádbH su volcánica imaginación un faro 
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para seducir el coraZóii inocente de una jóven,,.de, 
cuya crertulidad Ivx abusado usted con la mas ^pp|"Pi.. 
ble andücia Vi infamia, por cuanto, vaíiao de ̂ ip 
nombre que no era ol suyo, y escudado con 1» pj'p̂ r 
tecciun de otro tan infame <!i)[no usted,,ái^coar^i^r. 
maiicomnií.tdamente contra iás leyes mas sagradaí, 
da la aoélodad; aproplándoíe ürt '"ífT ,qíta,M ^¡ 
ctfrraap&ndia, á' hilbai-ia' ¿ílreilinlada'cuir'el,^ 

Ia<pi!l<Í«WeC¿, 
tari«»)at 4tmíñi6 
dalt aoBittt>i|!'̂ lftil< 
daa^rlifttaMI' 
cien qua no aí*« 

fciRSlo fjtfí'wtoiiciimp.T'tféfnuao da, 10. 
fl«giatt,.de^^%^¿'íil\te # a n r f ^ ' 

.ÉÍ'tóî 544d<ftfidrM'¿mi¿ ¿JS.;} ' 
de Multan Mauaoüí.hllíb d4*tfn .ÍMnoT'íisrohralQ'' 
sin •^líoídn, üiínHd.í̂  =bitt'̂ '̂ d̂ ^ ¿»̂ ?̂í'> W !^»^*'m^| 
que el fiuto de"if1gdb'%bdoiñfctiod¿'vivir, eSperF dolo todo dul que lía dádb lugiir 'á' ééto, ytñ&oíio' rnaa, 
08 mi voluntad decidida, que jamás so acuerde de 
habwr pisado los umbrales de" mi casa. Cual si nanea 
nos hubiéramos conocido, tel es l.i línea de conduc­
ta que de aquí en adelante habremos de seguir to­
do» los miembros qua componíín mi familia. Inútil 
es decirle lo que ya habrá adivinada, la joven que 
ocupa el lugar de una hija mia, por ningún aitilo 
le corresponde. No hay mas que decir sobra aato. 
Solo roe resta afladiir, para mostrarroa mas geoar9aa 


